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con la democracia: R. Prebisch 
el dia 21 Diciembre 1980 

RIO DE JANEIRO, 20 de diciembre.—"El capitalismo aplicado en los 
países periféricos es incompatible con la democracia". La advertencia fue 
hecha el último día 10, en la dudad de Nova Friburg, en el interior del Es­
tado de Rio de Janeiro, por el economista argentino Raúl Prebisch. Responsable del aula mag­

na del "Encuentro Nacional 
de Economistas B r a s i l e ­
ños", Prebisch, uno de los 
líderes del movimiento de 
industrialización de Améri­
ca del Sur en los años 40 y 
fundador de Co-iisión Eco­
nómica para América Lati­
na ( C E P A L ) , confesó su 
preocupación por el abismo 
e x i stente, en los llamados 
"países periféricos", entre 
la minoría que controla los 
medios de producción y la 
clase trabajadora. 

Citando como ejemplo el 
tipo de ordenamiento eco-
n ó m i co existente hoy en 
Chile y Argentina, Prebisch 
expresó a los economis t a s 
brasileños que el capitalis­
mo de los países que gra­
vitan en torno de los gran­
des centros económicos, his­
tóricamente nunca fue dis­
tribuido "pero sí se apro­
pió de los excedentes pro­
ducidos por la gran masa 
poblacional". 

Eí profesor argentino re­
conoció que la estructura 
social de las naciones peri­
féricas es extremadamente 
heterogénea, pero s e ñ a l ó 
que pese al progreso técni­
co y al aumento de la pro­
ductividad, en estos países, 
" c o m o de costumbre, los 
beneficios irán a parar en 
manos de unas pocas per-
sonas". 

Muy lucido y activo a pe­
sar de sus 80 años, el fun­
dador de la CEPAL, expre­
só que las economías peri­
féricas siempre se basarán 
en el crecimiento de la pro­
ducción, pues sin ella "no 
h a b r í a ingresos para los 
dueños de capital". 

En la periferia —prosi­
guió Prebisch— es necesario 
que el excedente aume n t e 
continuamente, para que el 
sistema se mantenga; es de 
cir, que el sistema se base 
fundamentalmente, en la de­
sigualdad social. 

Además de ser significar 
t i v amenté "concentrador", 
el capitalismo periférico, es­
pecialmente el que existe en 
países de América del Sur, 
viene presentando una suer­
te, de corrupción que, en 
opinión de Prebisch, "es in­
concebible". 

Una forma de corrupción 
es la tendencia a imitar el 
consumismo de los grandes 
centros. Otra, es la penetra-
c i ó n incontrolable de las 
transnacionales, al mismo 
tiempo que los sindicatos 
p r á c t i camente han sido 
anulados. 

Sin embargo, lo que más 
impresiona al econom i s t a 
a r g e ntino es la expropia­
ción de sectores dentro del 
propio capitalismo. "La si­
tuación ílega a tal extremo". 

dice PJébisch, "que los capi­
talistas financieros comien­
zan a usurpar a los capita­
listas productivos. En otras 
palabras, los b a n c o s co­
mienzan a engordar y las 
industrias a enflaquecer". 

Prebisch, quien en el pa­
sado fue un economista de 
f o r m a c i ó n monetarista y 
hoy es un declarado enemi­
go del neomoneta r i s m o, 
principalmente de los segui­
dores de Milton Fridmann, 
de la escuela de Chicago, 
sólo ve una salida al capita­
lismo periférico: "la utiliza­
ción de los excedentes co­
mo un instrumento de co­
rrección de las desigualda­
des sociales". 


